
 

 
 

Lectio Divina para la X Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, de quien todo bien procede, 

escucha nuestras súplicas y concédenos 

que comprendiendo, por inspiración tuya,  

lo que es recto, 

eso mismo, bajo tu guía, lo hagamos realidad. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, X Domingo del Tiempo Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 3, 20-25 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en una casa con sus 

discípulos y acudió tanta gente, que no los dejaban ni 

comer. Al enterarse sus parientes, fueron a buscarlo, 

pues decían que se había vuelto loco. 

 

Los escribas que habían venido de Jerusalén, decían 

acerca de Jesús: “Este hombre está poseído por 

Satanás, príncipe de los demonios, y por eso los echa 

fuera”. 

 

Jesús llamó entonces a los escribas y les dijo en 

parábolas: “¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? 

Porque si un reino está dividido en bandos opuestos, 

no puede subsistir. Una familia dividida tampoco 

puede subsistir. De la misma manera, si Satanás se 

rebela contra sí mismo y se divide, no podrá subsistir, 

pues ha llegado su fin. Nadie puede entrar en la casa 

de un hombre fuerte y llevarse sus cosas, si primero 

no lo ata. Sólo así podrá saquear la casa. 

 

Yo les aseguro que a los hombres se les perdonarán 

todos sus pecados y todas sus blasfemias. Pero el que 

blasfeme contra el Espíritu Santo nunca tendrá 

perdón; será reo de un pecado eterno”. Jesús dijo esto, 

porque lo acusaban de estar poseído por un espíritu 

inmundo. 

 

Llegaron entonces su madre y sus parientes; se 

quedaron fuera y lo mandaron llamar. En torno a él 

estaba sentada una multitud, cuando le dijeron: “Ahí 

fuera están tu madre y tus hermanos, que te buscan”. 

 

Él les respondió: “¿Quién es mi madre y quiénes son 

mis hermanos?” Luego, mirando a los que estaban 

sentados a su alrededor, dijo: “Éstos son mi madre y 

mis hermanos. Porque el que cumple la voluntad de 

Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Acudió tanta gente, que no los dejaban ni comer. 

¿Qué obstáculos me impiden acercarme a Jesús? 

¿Cómo puedo ayudar a otros a acercarse más a Jesús?  

 

Una familia dividida tampoco puede subsistir. ¿Cómo 

puedo ser pacificador en mi familia, parroquia y 

comunidad? ¿Cómo puedo reparar las relaciones rotas 

en mi vida?  

 

Porque el que cumple la voluntad de Dios, ése es mi 

hermano, mi hermana y mi madre. ¿Cómo puedo 

encontrar una comunidad que me ayude a crecer en la 

fe? ¿Cómo puede la Iglesia responder a la voz del 

Espíritu Santo en su seguimiento del camino sinodal?   

 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 

 
Desde el abismo de mis pecados clamo a ti; 

Señor, escucha mi clamor; 

que estén atentos tus oídos 

a mi voz suplicante.   

 

Si conservaras el recuerdo de las culpas, 

¿quién habría, Señor, que se salvara? 

Pero de ti procede el perdón, 

por eso con amor te veneramos.   

 

Confío en el Señor, 

mi alma espera y confía en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor. 

mucho más que a la aurora el centinela. 

 

Como aguarda a la aurora el centinela, 

aguarda Israel del Señor, 

porque del Señor viene la misericordia, 

y la abundancia de la redención, 

y él redimirá a su pueblo 

de todas sus iniquidades. 

 

(Del Salmo 129) 
 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Investiga los ministerios que se ofrecen en tu diócesis 

para ayudar a familias con problemas y discierne 

cómo podría Dios estar llamándote a participar. 
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